
Beata Victoria Díez, agradecemos tu vida  

A pesar del 

intenso calor que en esta época del año tenemos en Córdoba, la capacidad de convocatoria de 

Victoria es grande. Como puede apreciarse en las fotografías, la capilla se llena completamente en 

el aniversario de su muerte. Son muchas las personas que año tras año, acuden fielmente a esta cita 

del 12 de agosto en la Plaza de la Concha donde reposan sus restos.           

Con una Eucaristía, presidida por D. Manuel Pérez Moya, Deán de la Santa Iglesia Catedral y 

concelebrada por el padre dominico Antonio Bendito, nos unimos en acción de gracias a Dios por la vida 

de Victoria, evocando, una vez más, las enseñanzas de su trayectoria. 



Y es que Victoria atrae y engancha por su sencillez. A 

cada uno/a nos acoge como somos; no nos importa manifestar ante ella nuestra desnudez. Sus palabras, en 

el silencio de su cripta, apaciguan nuestros ruidos y tienen ecos de mansedumbre, ternura, misericordia, 

perdón… 

Nos anima siempre a no decaer, a manifestar a Cristo con valentía en todas las circunstancias, a llevarlo, 

como ella, en el corazón y en primera fila; a vivir con heroicidad el día a día de nuestra existencia como 

testimonio de fe coherente. Ciertamente Victoria es de todos/as, aunque por nacimiento y lugares de 

actuación esté más vinculada a Andalucía y concretamente a Córdoba y por eso, en la oración de los 

fieles, hicimos presente a todo el mundo con el corazón amplio que ella tuvo. 
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